BUENISMO Y DIÁLOGO
¡Qué lío no será éste que si ustedes se van al diccionario para saber qué es lo que el término “buenismo” significa, se encontrarán conque no lo encontrarán! Pero, ¿como empezó todo? Recuerdo que fue hace unos años, y de aquellos polvos vienen estos lodos, cuando aquel presidente de ojitos azules que tuvimos durante el “zapaterato”, queriendo suplir con el talante su falta de talento, lo sustituyó... y así nos fue.  Siempre ha sido difícil esto de ser bueno, si es que ser bueno es lo que significa “buenismo”. Incluso leyendo los libros sagrados uno no sabe con certeza a qué carta quedarse. Lo mismo te piden que, si eres ofendido, pongas la otra mejilla, que nos dicen que, cuando nos acerquemos a la batalla, ni desmaye nuestro corazón, ni temamos, ni nos alarmemos, ni nos aterroricemos delante del enemigo. ¿Con qué idea nos quedamos? Y es que no hay por qué respetar las ideas de los demás; en algún foro lo he dicho y siempre, tras decirlo, se han oído murmullos de desaprobación. Pero no, no hay por qué respetarlas, son las personas a las que hay que respetar. Piensen, de una parte, que si la humanidad hubiera respetado las ideas, todavía se diría que el sol gira alrededor de la tierra y que el bueno de Ptolomeo llevaba más razón que un santo y piensen, de la otra, que si la humanidad hubiera aprendido a respetar a las personas (¡ojalá!) otro gallo nos estaría cantando en este momento. Y es que esto del respetar tiene su busilis, no vayan a creerse, porque pregunto: ¿también hay que respetar el derecho a que no se respete nada? Gran pregunta, ¿no? Hoy, más que nunca, estos idealismos emocionales que estamos tan hartos de ver y leer han pasado a ser un mecanismo de estrategia política. No es que, por ejemplo, haya que socorrer a miles de los inmigrantes que están llamando a las puertas de Europa, es que hay que decir que lo que debe hacerse es socorrerlos a todos (se pueda o no se pueda, que ese es ya otro cantar) y además, y esto es lo más gordo, hay que hacerlo sin de alguna manera enojar a aquellos que son los causantes directos de lo que está pasando, porque lo único que hace falta es dialogar. El falso silogismo es fácil de estructurar, todos somos buenos y como el diálogo es bueno y nuestros intereses son buenos también, todo se arreglará dialogando. Y ahí estamos, dándole a la taba como cotorras, mientras se nos pasa el arroz. Dialogar, ¿no les recuerda esto a la coletilla de ese señor catalán, que no sé lo que será pero que no puede ser Mas canso, el pobre?: no quieren dialogar, no quieren, hemos de dialogar… ¡pero dialogar de qué! ¿De qué es de lo que se quiere dialogar? Desde hace miles de años existen unos valores establecidos, valores de convivencia, de respeto, de igualdad, ¿es esto poco? ¿Qué es lo que nos ha llevado a la conclusión de que antes de cumplirlos hay que ponerse a dialogar? ¡Ya está bien! Primum vivere deinde philosopahari. Es bueno el diálogo cuando lo que se quiera hacer no esté legislado, pero estándolo, y salvo que sea para cambiar lo legislado, ¿a qué dialogar?, con cumplir lo que manda la ley es suficiente. Y es que el “buenismo” y ese afán por el diálogo es lo que se está cargando el sistema de valores. Hoy, ante todas las desgracias en las que nos estamos moviendo, parece ser que existe un sentimiento general  de que todo esto se acabe, pero lo que ocurre es que, al parecer, no existe el sentimiento de que se acabe lo que las está provocando, porque para eso hace falta dialogar. Hoy está de moda pasar la mano por la espalda del enemigo, ponerse en el sitio del otro, ser comprensivo, y tolerante, y transigente… y dialogar… y dialogar. Pero, ¿saben qué es lo que ocurre?, pues que no todo merece la misma compasión y que lo fácil, a la hora de ganar votos, es generalizar. Hoy, ante cualquier problema de urgente resolución te dicen que tranquilo, que hay que sentarse a hablar, que hay que tener cintura política. Falso. Hoy, como siempre, sólo hay una cosa peor que tomar una decisión equivocada, y esta cosa es… no tomar ninguna decisión. Y claro, así nos va. Hoy, y con esto ya termino, se tiende  al “buenismo”, al ¡Vamos a llevarnos bien! y al ¡Tó er mundo e güeno! Pero gobernar no es llevarse bien. Hartos estamos de oír predicar y a pesar de nuestros inútiles diálogos, lamentables pérdidas de tiempo y cursis “buenismos”  que siga faltando trigo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
